
LOA AL DESAPARECIDO EN LA MAR 
 

Viene a nosotros el morir con eco cierto, 
cuando lloramos al marinero nuestro, 

por el rumor mortal que borró su nombre 
de la tierra al no albergar su desesperado final. 

Flotando, por qué  esperábamos tendernos 
junto a el, en silencio, por la tibieza de los peces. 

 
Todavía mantuvimos su faz en las devorantes olas 

lejos del barco y dueños del temporal urgente, 
dónde éramos hijos de nuestras ultimas lagrimas, 
encerrados en lluvias de bocas sin transparencia. 

¡Ya no lo veíamos ni deshojando las estrellas! 
 

¿Que descanso tendríamos? ¡ Era desesperación! 
Sentíamos la mar con pasos helados, y de lutos, 

del  marinero que partió de la vida en un instante, 
heredero de un collar infinito de días sumergidos, 
entre la madrugada y el agua, a veces sin girar, 

que resbala para sumergirse en un sueño. 
 

Los astros abandonaron con negros vientos de sombras 
en la noche del desaparecido por la caída de su estrella, 

que emergía a veces huyendo de la costa del espanto. 
 

¡Ahora al fin! somos altivos en la mar de una tempestad, 
que pasó del dolor a horizontes con caracolas de 

lamentos 
sin ser arrebatados por la ira encrespada que al 

desaparecido 
sucumbió, solo, solo, sin la dichosa bendición. 



El huyó a un abismo, y nosotros orar en un vacío sin 
ecos. 

 
¡Muchas caracolas! en orillas con mensajes de cuevas 

de náufrago que vienen con las algas viajeras en 
jardines 

de corales sin rosas y fraguas de almas dormidas. 
¡Ah, desaparecido! siempre en la cabecera de la mar. 

Vivimos tu alma alada en dolor como clavo al cielo, 

sobre nuestra piel ajada de incontables espirales de olas. 

¡Ahora volveremos a izarnos! en compases de auroras, 

evitando espumas de últimos gritos, de barcas sin 

nombre. 

¿Escribiremos en el cristal de su postrer estrella? 

¡Todo fue naufragio! en el desarraigado lecho. 

¡Allí! en el crepúsculo del coral 

¡Desaparecido en la mar! 
 

Juan Manuel Gracia Menocal 
12 de Octubre 2009 

 
 
 


